Columnas estivales. Crucero (II)

 “Me parece que no te va a gustar”, me dijo mi mujer volviendo del bufé. “¿No? No. ¿Pues qué hay? Fuentes de verde y de marrón. Ya entiendo. Anda, llama al camarero. Parece chino, igual sólo habla chino. ¿Cómo no va a hablar español, mujer? ¡Tienes cada cosa...”! Y aunque yo acabé por llevar razón, resultó que la razón no me sirvió de nada, porque chino no hablaba, pero español tampoco. Era filipino y sólo hablaba tagalo, ¡para que te jodas! Cuando se acercó, le pedí que nos trajera una botellita de vino blanco frío, un platito de jamón, y otro de queso. Al poco rato llegó gente. Mucha gente. Demasiada gente. Vino de todo menos mi botellita de vino, que no vino así que volví a llamar al tagalo y, tras un rato hablando como los apaches, creí entenderle que el problema era que, para traer lo que le había pedido, necesitábamos la Tarjeta de Crédito privada del barco. “¿Señor no tener? Señor, no lo sé; yo, no. Sacar rellenando papeles. ¿Dónde haber papeles? En camarote. Camarote cerrado, pero no importar, yo cansar, pagar con dinero. En crucero no poder cobrar dinero. ¿Qué hacer, tirar por la borda? ¿Señor o dinero? ¿Querer que te meta cabeza por bandeja? Nooooo ¿Poder pagar con otra tarjeta? ¿Tener? ¡Pero cómo no voy a tener, pedazo de burro! Yo enseñar, y tú traer vino, jamón y queso. No, tú entregar.” Le di la tarjeta y me despedí de ella como del equipaje. Al rato, sorteando niños y bultos, apareció el filipino con una bandeja en la mano. En ella vimos una botella de vino, dos vasos de plástico azul, una mancha blanca y en la mancha blanca tres o cuatro manchitas más oscuras. “Filipino, venir, ¿no tener vasos de cristal? Llamar Pong. Perdón: ¿filipino no tener vasos pong? No, ser filipino quien llamar Pong y no vasos de cristal, en esta cubierta romper niños. ¿Romper niños sacacorchos en este cubierta? No. Pues botella cerrada. Ya, no importar, yo traer. Decir Pong, ¿qué ser la mancha blanca? Plato.¿Y las manchitas marrones? Jamón. ¿Y el queso? No haber; esta noche haber, despensa cerrada. Muy bien, pues tú ir a cascarla”. Se quedó mirándome como si yo estuviera recién salido del cotolengo de Huesca y luego, sonriendo, no sé de qué, se marchó. La cosa promete, estoy por marcharme a casa. Cuando media hora después volvió el filipino para traernos el sacacorchos y la cuenta pagada con mi tarjeta de crédito, comprendí que había comprado el barco. Ya habían comenzado a repartirse por la cubierta los otros viajeros y una familia de seis personas se había acomodado ampliamente en una mesa, que era sólo para cuatro y vecina a la nuestra. Antes de iniciar la carrera mesa-bufé-bufé-mesa, los recién llegados y en signo de propiedad inmobiliaria, habían dejado una montaña de mocos tras la cual parecía vislumbrarse la cara de un niño. En cuanto hubieron dejado a la criatura completamente abandonada, salieron pitando a cargar alimentos en aquella especie de pesebre de todo a cien que era el bufé. Al rato, todos con platos talla XXL en las manos llenos a rebosar de paella con helado de chocolate, espaguetti y mejillones en escabeche, fueron llegando nuestros vecinos de mesa. Ya se imaginan,  padre, madre, otro niño más crecidito que mister mocos, abuelo y abuela. Me dijo mi mujer que si quería que llamase a Pong para pedirle algo más, pero la verdad es que, entre todo aquel jaleo, yo estaba más negro que Machín y no sabía si cortarme las venas o dejármelas largas, así que le dije que no y me entretuve observando a nuestra familia recién  venida. Y aquello no había hecho ni comenzar. Me temía lo peor.

(Continuará. Y ya saben:... no tengan miedo.)

